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Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			Rosamund viajó con la mirada por las librerías antiguas que cubrían las paredes del estudio hasta el techo. En lo más alto, unos dioses altivos pintados al fresco la miraban con desdén desde sus nubes regordetas. Aquel había sido el estudio de su padre, y se había pasado demasiadas horas en él aguantando que enumeraran los muchos aspectos en los que no daba la talla. Al parecer, se parecía mucho a su madre, a quien le interesaban más las personas que la reglas. Pero ahora su padre había desaparecido, y era su medio hermano quien ocupaba el sillón al otro lado de la mesa de roble.

			Al volverse hacia él, el impacto de aquella mirada tan parecida a la de su padre fue tan intenso que la llevó al último día en que había visto al viejo rey. Ni siquiera en su lecho de muerte hubo un acercamiento, a pesar de lo mucho que lo había intentado. 

			Parpadeó. Los ojos de Leon eran del mismo color, pero no fruncía el ceño constantemente, como hacía su padre. Tenía bolsas en las ojeras, señal inequívoca de cansancio, y su impaciencia se recrudeció.

			–Leon, ya te he explicado que no puedo tener seguridad de palacio.

			–¿No puedes o no quieres? –Su frustración era palpable–. Será una medida temporal.

			Eso era lo que le había dicho su padre cuando ella tenía diecisiete años, y la situación había durado hasta sus veintiuno, la edad legal de la mayoría de edad. Cuatro años de tener no solo un guardaespaldas discreto, sino un grupo de matones tan discretos como una tiara de diamantes en la cola del paro. Espantaban incluso a los amigos, lo cual era precisamente lo que pretendía su padre. Después del escándalo, el rey se había centrado no en su seguridad, sino en evitar que volviera a avergonzarlo. Ella, inocentemente, se había enamorado de un hombre encantador y atractivo que solo la quería como escalón para encaramarse al poder. Cuando todo terminó entre ellos, filtró a la prensa historias jugosas y fotos, algunas de las cuales ni siquiera eran de ella, sino que habían sido retocadas. Pero eso, al rey, le había dado igual. Solo le preocupaba en cuanto dañase la reputación de la familia real. Nunca se lo perdonó. Había sido humillante sentirse rodeada permanentemente de hombres que la trataban como a una prisionera, en lugar de como a una persona necesitada de protección. Un castigo público y deliberado.

			–No puede ser. Siento aversión hacia esos matones hipermusculados.

			–Si sientes aversión por los matones, no haberte mezclado con Brad Ricardo.

			Rosamund respiró hondo. Había intentado explicar que no tenía nada que ver con él, pero nadie quería escuchar. El palacio nunca escuchaba.

			–No tengo intención de volver a verlo.

			–Puede que él tenga otras ideas. Un hombre como él puede considerarte un cabo suelto, ¿no crees?

			–¡Pero si ni siquiera estamos en el mismo continente! No pienso volver a América en breve.

			Aquella vez, el silencio de Leon fue de otra especie, un silencio que le erizó el vello de la nuca.

			–¿Qué me estás diciendo en realidad, Leon?

			–Que te ha amenazado, y un hombre como él tiene tentáculos muy largos. Contactos en Europa.

			–¿Me estás diciendo que es peligroso? ¿Físicamente peligroso? Vamos, Leon, habla. Tengo derecho a saberlo.

			–Las autoridades lo están investigando.

			Rosamund se recostó en su asiento con un escalofrío corriéndole por la espalda. Sabía que aquel hombre era venenoso, pero un delincuente…

			–¿Por qué delito?

			–Malversación y agresión.

			La mirada que le dedicó cuando se despidió de él, cargada de odio, volvió a su recuerdo.

			–Si la policía lo está investigando, tendrá cosas más importantes en la cabeza aparte de mí.

			–El cargo de agresión no va a prosperar. La víctima se ha negado a testificar por miedo a las represalias.

			Un peso se le alojó en el estómago. Sabía que Ricardo no era trigo limpio, pero algo así…

			–Ricardo todavía no sabe nada del cargo por malversación –continuó Leon, muy serio–, pero, si consiguen demostrarlo, pasará años en la cárcel. Tendrás protección solo durante el tiempo que dure la investigación. Después, y con un poco de suerte, ya no será un problema para nadie.

			–¿Cuánto tiempo?

			–Un par de semanas.

			Rosamund negó con la cabeza.

			–Tengo compromisos importantes.

			Compromisos a los que no podía asistir con ninguno de los matones del palacio pegado a su espalda. Convertiría los eventos en una burla, y los alejaría de su propósito. Ser la invitada de honor de un festival que iba a honrar la carrera de su madre sería una espada de doble filo: un orgullo y una prueba emocional. Pero tenía que asistir.

			Juliette Bernard era ya una actriz dotada antes de contraer matrimonio con un rey, la única persona que la había querido incondicionalmente. Un modelo a seguir, un faro que le proporcionaba calor contra la presencia fría y reprobatoria del rey.

			–Sé que tienes compromisos, Rosa.

			Que la llamara por el diminutivo la sorprendió, lo mismo que la nota de disculpa de su voz. No detestaba a Leon como a su padre. Simplemente habían llevado vidas separadas. De hecho, apenas se conocían. Era bastante mayor que ella, hijo de la primera esposa del rey, de modo que, cuando ella nació, ya estaba lejos de casa en un internado. Ahora vivía en el palacio real de Cardona, mientras que ella disponía de un apartamento al otro lado de la ciudad, pero durante los últimos años de vida de su padre había pasado más tiempo fuera del país que en él, y Leon siempre estaba muy ocupado con actos institucionales que no solían incluirla a ella.

			–Sé lo importante que es para ti ese festival. Por eso no te he sugerido que canceles tu participación, aunque estarías más segura aquí. Te ofrezco un acuerdo: en lugar de llevar uno de los guardaespaldas del palacio, llevarás un acompañante, alguien en quien yo confíe y que pueda mantenerte a salvo.

			Ella lo miró sin confiar del todo.

			–¿No es guardaespaldas?

			–No. Ahora tiene su propio negocio, pero posee las habilidades necesarias para mantener a raya el peligro.

			

			–Así que empresario, ¿eh? ¿Qué tiene? ¿Una escuela de karate?

			Leo esbozó una sonrisa.

			–Es consejero de la policía.

			–Ya lo tienes organizado, ¿verdad? – Cayó en la cuenta de golpe–. Antes de hablarlo conmigo.

			León se encogió de hombros y puso las manos abiertas sobre la mesa.

			–Te negaste a contar con un equipo de seguridad cuando mi secretaria habló de ello contigo, y no puedo dejarte ir sin ninguna protección.

			Rosamund frunció el ceño. Su padre se lavaba las manos en todo lo concerniente a ella, y resultaba raro que alguien quisiera cuidarla.

			–Son muchas molestias las que te has tomado buscando a alguien que pueda pasar desapercibido e intervenir, llegado el caso.

			Leon la miró muy serio, y sintió su preocupación muy sorprendida.

			–No quiero que te hagan daño, Rosa. Eres mi hermana.

			Se le hizo un nudo en la garganta. No era el escándalo que se generaría si le ocurría algo a un miembro de la familia real lo que le preocupaba, sino ella, su hermana. No era lo que esperaba cuando la convocaron al palacio. No estaba acostumbrada a recibir muestras de cariño de su familia desde la muerte de su madre, hacía ya años.

			–Yo… –Se aclaró la garganta–. ¿Qué has organizado?

			Ver el alivio con el que recibió sus palabras le hizo convencerse de que iba a aceptar su plan. Se había tomado la molestia de preparar algo que ella pudiera aceptar, y era un hecho sin precedentes. El palacio nunca se comprometía con nadie. Lo había hecho porque tenía sentimientos hacia ella, y en silencio se prometió que, la próxima ocasión en que fuese a Cardona, reservaría un tiempo para pasarlo con un hermano al que apenas conocía.

			–Te recibirá en París. Solo hay una condición.

			–Dime.

			–La única posibilidad de que pueda estar todo el tiempo a tu lado sin parecer el guardaespaldas que tanto detestas es que, para la opinión pública, seáis pareja. Eso explicaría por qué va a estar a tu lado constantemente. Con que no digas nada que pueda desvelar la verdad, no habrá preguntas.

			–Pero…

			–Ese es el trato, Rosa. No te haces una idea de lo complicado que ha sido de organizar. Pero él ha accedido, siempre y cuando tú entiendas que las decisiones de seguridad las toma él. –La calidez que había visto en su expresión desapareció. De pronto se parecía a su padre–. Así que, tú dirás: lo tomas o lo dejas.

			 

			 

			«Deberías haberlo dejado. Tendrías que haber dado media vuelta sin más. Seguramente no te habría impedido salir del país. Es lo más probable».

			Pero lamentarse no tenía sentido. Estaban a punto de aterrizar en París. Leon le había prestado el avión privado del rey. Lo importante era que iba a asistir al evento como había prometido, y en eso debía concentrarse.

			Iba de camino al aeropuerto cuando supo que la reserva del hotel en París había sido cancelada, así como el coche que había alquilado. También descubrió que las prisas por llegar al aeropuerto no tenían que ver con que su hermano necesitase el avión, sino con que el «guardaespaldas-que-no-era-guardaespaldas» había decidido que tenía que llegar antes a París. Por supuesto, sin contar con ella para nada. Si las cosas iban a ser así, tendrían problemas. Al parecer, a Fotis Mavridis las consultas y las explicaciones le parecían una pérdida de tiempo.

			Le daba rabia no haber sido capaz de encontrar información acerca de aquel hombre. Solo sabía que era griego, que dirigía una empresa llamada Mystikos, un nombre que le iba a la perfección, ya que, aparte de su colaboración con algunos gobiernos, no había encontrado página web de la empresa ni detalles sobre su funcionamiento. Nada de fotos y apenas unos cuantos detalles biográficos sobre Fotis Mavridis. Nada de aquel tipo dictatorial, grosero y antipático. Pensó en los asesores que había conocido, todos ellos burócratas sedentarios, medio calvos y con panza, y sonrió.

			El avión aterrizó y llegó a una terminal privada en cuya puerta parecía haber cierta conmoción, y mientras Rosamund alcanzaba los zapatos que se había quitado durante el viaje, fue consciente de un cambio en la atmósfera, como si se acercase una tormenta eléctrica. Alzó la mirada, y siguió subiendo. Su pulso se volvió más fuerte y sintió un espasmo en el vientre. Sus pezones se sensibilizaron. Todo ello en el milisegundo que tardó en mirar al extraño que se había plantado delante de ella.

			Parecía tener los hombros anchos debajo de la chaqueta de cuero negro que llevaba. Vaqueros también negros y una camiseta oscura que sugería un cuerpo bien trabajado. Pelo y cejas negros como la noche y sombra de barba en el mentón cuadrado. Sin embargo, sus ojos eran claros, una mezcla de verde y azul con algún retazo dorado, como si el sol brillase en sus profundidades líquidas. No era guapo, pero sí muy atractivo. Podría pasar por un ángel caído, pero no cualquiera: con aquella presencia, tenía que ser el mismísimo Lucifer.

			–Princesa Rosamund.

			No era una pregunta, sino una declaración, y en aquellas palabras pronunciadas con voz de barítono trasmitía desdén. Incluso parecía burlarse. ¿Aquel era el hombre que habían enviado para protegerla? ¿El que iba a ser su pareja durante el viaje? Incredulidad y consternación la llenaron por igual. A pesar de su arrogancia y su desdén, sería fácil encontrarlo atractivo y desear aprender los secretos de su cuerpo. Por eso todos sus sentidos gritaban en alerta.

			Olvidando los zapatos, se levantó para revestirse con la ilusión de confianza que su madre le había enseñado y que nunca había agradecido tanto como en aquel momento.

			–Kyrie Mavrdis. Kalimera.

			–¿Habla griego? –preguntó sorprendido.

			–Por desgracia, no –respondió. Habría preferido al burócrata calvo y panzudo–. Solo unas cuantas palabras.

			Había bastante diferencia en altura, y deseó haberse llevado unos zapatos de tacón. No sonreía. ¿Qué le pasaba? ¿Es que no era capaz de fingir siquiera la más básica cortesía? ¿Cómo habría podido Leon convencer a aquel hombre? Era más fácil convencer a un bloque de basalto para que cuidara de ella. ¿Estaría en deuda con su hermano?

			–¿Lista?

			–Un momento.

			La prisa que él parecía tener la empujó a tomarse su tiempo: se soltó la melena y volvió a recogerla. Solo cuando estuvo satisfecha buscó la chaqueta que le ofrecía el auxiliar de vuelo.

			–Muchas gracias, Philippe –le sonrió.

			A continuación, los zapatos. Ojalá fueran diez centímetros más altos. Iba a colgarse el bolso cuando su cuidador griego habló.

			–He subido para hablar de las reglas básicas.

			

			Rosamund alzó las cejas. Le había prometido a Leon ser discreta sobre aquel acuerdo, pero, al parecer, a Fotis Mavridis no le habían leído las mismas instrucciones.

			–Gracias, Philippe –le dijo al asistente–. Enseguida saldremos.

			Cuando la cabina se quedó vacía, hizo un gesto hacia dos asientos.

			–¿Nos sentamos para hablar?

			–No será necesario.

			Estaba claro que aquella voz y aquella mirada escondían aversión. Tiempo atrás le habría dolido que la juzgasen, pero ya no era tan inocente. Ella decidía su propio camino, sin permitir que las opiniones negativas sobre su persona la afectasen. Aun así, se sintió tentada de sentarse y dejarlo ahí de pie, solo, pero se haría una contractura en el cuello de mirarlo.

			–Bien. Reglas básicas. –Sonrió como si no percibiera su energía negativa–. Adelante, por favor.

			–En realidad, solo hay una: yo estoy a cargo. Se hace lo que yo diga en todo momento. Si no, el acuerdo se rescinde.

			–¿A cargo de qué exactamente? ¿De repeler cualquier posible amenaza física? Si es eso, estaré encantada de dejárselo a usted, créame.

			–A cargo de usted –replicó, e hizo una pausa. Irradiaba competencia–. Yo decido dónde puede ir, cuándo y cómo va, y dónde se queda. Cualquier problema con eso, y se acabó.

			Le hablaba como si tuviera seis años y no veintiocho. No parecía dirigirse a un cliente, y menos a un miembro de la realeza. La indignación y el deseo de decirle por dónde podía meterse su acuerdo pugnaron por salir, pero Leo reemplazaría a aquel hombre con un equipo de guardaespaldas, en contra de sus deseos. Además, sentía curiosidad.

			–Es decir –continuó–, que, si quiere que lo dejemos, este es el momento de decirlo.

			«Eso es lo que él quiere. Que no sigas adelante y así poder dar media vuelta. ¿Por qué?».

			–¿Dejarlo? –repitió, ocultando bien la irritación–. Me dijeron que me protegería del peligro. Si es capaz de hacerlo, estaré agradecida.

			De lo que sí estaba agradecida era de que su madre fuese una actriz consumada. Había aprendido de la mejor a ocultar sus pensamientos, a proyectar las emociones que quisiera y no las verdaderas.

			–Entiendo que el experto en seguridad es usted –continuó–. Ya he visto que ha trazado planes alternativos para mi hospedaje y transporte. Supongo que se debe a que es mejor no anunciar por adelantado dónde me alojo o cómo voy a desplazarme.

			–Sí –asintió.

			«¿Lo ves? No es tan difícil». Fue lo que pensó y le costó no decirlo en voz alta. Mejor no pinchar al oso. Pero, aunque había aprendido a anteponer el pragmatismo al orgullo, tenía sus límites. Y si el oso se merecía que lo pincharan…

			–Siempre y cuando pueda llevarme a los eventos a los que quiero asistir, y pueda ver a la gente que necesito ver, por mí, bien.

			El escrutinio del señor Marvis continuó con esos ojos de color insólito que parecían horadarle la piel con un láser. «Tío listo. Sabe que escondo algo detrás de la sonrisa». Lo mismo que él.

			–¿Hemos terminado, señor Marvis?

			–Siempre y cuando me obedezca, hemos terminado.

			Y dio media vuelta sin esperar a su respuesta.

			–Hay algo más –dijo Rosamund–. No me ha preguntado si yo tengo reglas básicas.

			Sintió una gran satisfacción al ver cómo se quedaba quieto. Muy despacio, se dio la vuelta.

			–Y las tiene, claro.

			No hizo ninguna mueca, pero por su tono dejaba claro que le quedaba muy poca paciencia. ¿Qué esperaba? ¿Qué se desviasen de la ruta trazada para comprarse un bolso de diseño? ¿Champán en la limusina? ¿Qué no se acercara demasiado en público, a pesar de ser supuestamente pareja?

			–Solo una –dijo, y esperó a que él alzase las cejas. Bien. Tenía toda su atención–. Cortesía, señor Mavridis. No es negociable. Por muy al cargo que esté usted, como ha tenido a bien explicarme, espero que me consulte, no que me ordene. Puede que las pequeñas cortesías de la vida como por favor y gracias no signifiquen demasiado para usted, pero la mayor parte de la gente prefiere ser tratada con respeto. Yo soy una de esas personas. Además, si queremos que la gente crea que es usted mi acompañante y no mi guardaespaldas, tendrá que practicar la cortesía, conmigo y con las personas con las que tratemos.

			–¿Será recíproco?

			 –Por supuesto –respondió, recogiendo el bolso–. ¿Es que no se ha dado cuenta? –Pasó por delante de él hacia la puerta–. Si no estuviera siendo cortés, ya habría mencionado que es usted el hombre más arrogante y desagradable que he conocido en mucho tiempo. –Hizo una pausa para mirarlo por encima del hombro–. ¿Nos vamos?

			

		

	
		
			
Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			 

			Tenía que reconocer que la princesa Rosamund de Cardona lo había sorprendido, y eso era poco común. Para él era una obligación estar preparado. Sin embargo, desde que subió al avión había tenido la sensación de que aquello no estaba en orden, y no era una sensación que le gustase. Llevaba toda la vida asegurándose de que tenía el control de su mundo y no al revés.

			Por la ventanilla de la limusina veía pasar las calles de París. La princesa no lo había mirado ni una sola vez, ocupada con su teléfono. Era obvio que se trataba de algo deliberado, lo mismo que la expresión de su cuerpo, los hombros orgullosos y su compostura absoluta: quería proclamar que nada de lo que había hecho o dicho él la había rozado. Por un instante sintió la tentación de hacer algo que la irritase de verdad.

			En el avión se había tomado su tiempo para recogerse el pelo, con lo que pretendía dejar claro que el tiempo lo manejaba ella. ¿Qué haría si soltase su recogido para hundir los dedos entre sus mechones y dejar expuestos su cuello y su boca? Desde luego, la idea era tentadora.

			En cierto modo tenía razón en lo que le había dicho. Había dejado a un lado la cortesía. Cómo habría sorprendido a una mujer como ella, acostumbrada a que le hicieran la pelota y a salirse con la suya embaucando a quienes la rodeaban.

			Aquel era el último lugar en el que querría estar, de no ser porque, virtualmente, lo habían chantajeado para que no le quedara más remedio que aceptar. La verdad era que despreciaba a aquella mujer, y con razón. Conocía a las de su clase. Solía ignorarlas, pero, cuando otros sufrían por su culpa, la cosa cambiaba.

			E, inevitablemente, pensar en el dolor lo llevó hasta su hermano Nico. Su hermano menor había muerto poque él no había sabido protegerlo. Y porque su madre estaba demasiado centrada en seducir a un nuevo amante rico para preocuparse por sus hijos. Su madre había sido otra mujer vacua, preocupada solo por sí misma y por sus deseos.

			Sin embargo, a pesar del odio que le inspiraban los famosos, no podía quitarse de la cabeza el momento en que la melena de la princesa Rosamund había rozado el inicio de sus pechos. Llevaba una camisola de seda del color de las violetas de montaña que revelaba tanto como ocultaba.

			Maldiciendo entre dientes, sacó el móvil. Lo habían acorralado para que cuidase de aquella mujer, pero no por ello iba a desatender sus asuntos.

			 

			 

			El coche aminoró la marcha y Rosamund dejó de leer el correo cuando tomaron una calle tranquila y entraron en un garaje particular. La calle no le era familiar, y ni siquiera sabía en qué barrio de París se encontraban. Había estado demasiado ocupada intentando ignorar a su acompañante para reparar en la ciudad.

			Iba a preguntárselo, pero ya se había bajado del coche. También el chófer. Dejó el móvil y recogió el bolso. El chófer llegó a abrirle la puerta.

			–Gracias.

			Apenas recibió una leve inclinación de cabeza a modo de respuesta. ¿Acaso lo habría instruido su jefe para que no fuera amable con ella? ¿La consideraría el enemigo, como Fotis Mavridis?

			Se apartó del coche mientras se cerraba la puerta del garaje. Era razonable que hubiera decidido llevarla a un sitio en el que no se la viera bajándose de un coche en la calle, pero, por un momento, en aquel garaje apenas iluminado, acompañada por desconocidos, en un lugar que no podía identificar, tuvo un ataque de miedo. El pulso se le aceleró. Ni siquiera Leon sabía dónde estaba.

			Se obligó a respirar despacio, relajó la mandíbula y dejó caer los hombros. El ritmo cardíaco descendió.

			Entonces vio a su guardaespaldas a la fuerza enmarcado en un rectángulo de luz. Con su rostro en sombras, era imposible leer su expresión. ¿Se habría dado cuenta de que había metido la mano en el bolso en busca del móvil?

			Se obligó a caminar hacia él sobre el suelo de cemento desnudo, y casi lo había alcanzado cuando dio media vuelta y se alejó. Su falta de modales era como una bofetada. Cierto que, aunque era una princesa, no vivía como tal. En la vida diaria, tenía su apartamento, lejos del palacio, y los amigos y compañeros del trabajo la llamaban por su nombre de pila. Pero a él lo habían contratado para que cuidase de una princesa, de modo que su trabajo era encargarse de un miembro de la realeza, y darle la espalda no era un gesto educado ante nadie, y en su caso era un insulto. ¿Por qué lo habría hecho?

			–¿Dónde estamos? –preguntó, siguiéndolo hasta una cocina grande y soleada que daba a un jardín sorprendentemente grande y apetecible.

			–En la casa en la que va a alojarse mientras esté en París.

			–¿Ha alquilado una casa completa?

			Solo había visto el enorme garaje, el vestíbulo con suelo de mármol y aquella cocina perfectamente equipada, pero bastaba para saber que no se trataba de una casa ordinaria.

			–¿Cree que su hermano no puede permitírsela?

			Soltó su bolso en el banco de la isla y apoyó ambas manos en la fría encimera de piedra.

			–Yo corro con mis gastos. No estoy aquí a expensas del Estado. Suelo quedarme en un hotel.

			¿Había sido sorpresa lo que había percibido en su mirada?

			–Así es más seguro. No se preocupe, que no espero que pague. No es de alquiler.

			Rosamund asintió. Aquel hombre tenía contactos, porque alquilar una propiedad de lujo como aquella solo para unos días era casi imposible.

			Se quedó callada esperando que se explicase, pero como eso no ocurrió, deambuló por la estancia pasando una mano por la superficie pulida de los armarios y el acero. Pero, al final, su silencio le resultó insoportable.

			–En cuanto a lo de que somos compañeros…

			–Amantes.

			Su voz de barítono seguía siendo suave, pero aquella palabra pronunciada por él le aceleró el pulso, y se detuvo agarrando el tirador de la nevera más grande que había visto en su vida. Fue hasta las puertas de cristal por las que entraba el sol, que rozaba la mesa de cristal y hierro forjado con sus sillas tapizadas, y al volverse descubrió que él la miraba. Aun siendo una mujer acostumbrada al escrutinio público, su intensa mirada le hizo sentirse extrañamente consciente de sí misma.

			

			–Como quiera. Pareja, pues. En público nos van a ver juntos. ¿Piensa asistir a todos los eventos conmigo? Puedo darle mi agenda.

			–Ya la tengo y, sí, donde vaya usted, iré yo.

			Saberlo debería tranquilizarla, habiendo sabido de Ricardo y de lo que era capaz. Sin embargo, le pareció más un desafío, incluso una amenaza más que una promesa. Cruzó los brazos esperando que hablase. ¿La habría llevado allí para abordar cómo iban a convencer a la gente de que eran pareja?

			El calor volvió a detonarse en su vientre al recordar la reacción instantánea de su cuerpo ante él. En realidad, se recordó, solo necesitaban ser vistos juntos. La especulación pública y los voraces paparazzi harían el resto. No iban a asistir a eventos en los que fuera necesario dar muestras públicas de afecto. Lo más que tendría que hacer sería posar junto a él y sonreír. En realidad, eso podía ser un problema. No estaba segura de que aquel hombre supiera sonreír.

			Pero en realidad le importaba poco si la gente se creía o no la ficción. Ni siquiera prestaba atención a las historias que aparecían de vez en cuando en la prensa sobre ella y su supuesta multitud de amantes. Esbozó una sonrisa y dejó escapar un sonido de disgusto.

			Él la miró aún más atentamente.

			–¿Tiene algo que decir? ¿Algún peso que quiera quitarse de encima?

			–En absoluto. –Estaba agotada. Había sido un día muy largo precedido de otros días igualmente largos–. ¿Puede mostrarme mi habitación?

			–Por supuesto. He pensado que antes debía saber dónde estaba la cocina. El personal de seguridad vigilará el perímetro, pero usted no los verá. Personal de servicio no hay. Tendrá que prepararse su propia comida.

			¿Sola en aquella preciosa casa y libre para decidir sus horarios cuando no tuviera que asistir a algún evento? A pesar del dolor de cabeza que llevaba amenazándola desde que habían aterrizado, sonrió. Desayunar en aquel patio inundado por el sol iba a ser delicioso.

			–Perfecto. Voy a disfrutar de ello. Gracias.

			 

			 

			Rosamund examinó el espacio en el que iba a dormir las siguientes noches. De techos altos y muebles elegantes, habían conseguido que resultase acogedor, a pesar del espacioso tamaño de la zona de descanso y la de estar. Un baño lujoso y moderno se asomaba por una puerta abierta.

			–Una suite preciosa.

			Pero las antigüedades y el grandeur le eran indiferentes: con el dolor de cabeza creciendo por momentos, lo único que le importaba era la cama en la que podría tumbarse y cerrar por fin los ojos. Cuando la dejaran sola.

			Se dio la vuelta y vio una puerta más.

			–¿Qué hay ahí?

			Estaba girando el pomo cuando el señor Mavridis contestó:

			–Mi habitación.

			–¡Me ha dicho que estaría sola!

			Él se había quedado junto a la puerta, los brazos cruzados sobre el pecho, observando, y Rosamunda empezaba a encontrar esa mirada tan firme un poco molesta. Teniendo en cuenta que se había pasado toda la vida bajo una lupa, resultaba un poco absurdo, pero lo estaba experimentando de un modo distinto.

			«Estás cansada. Eso es todo».

			–He dicho que no habría personal de casa, pero yo soy su guardián, ¿recuerda? Tengo que estar cerca por si hay alguna amenaza.

			Abrió del todo la puerta y miró el pomo.

			–No hay llave.

			–Si hay algún problema, necesito poder acceder a usted rápidamente.

			«Pero es que el problema eres tú».

			Nadie, desde su padre, se le había metido bajo la piel como aquel hombre. Le bastaban un par de frases lacónicas o un gesto con las cejas para lograrlo. No necesitaba echarle una bronca a pleno pulmón.

			Su expresión no había cambiado, pero sí que lo notó satisfecho. Le gustaba que aquello no fuera lo que ella quería. Ya averiguaría por qué. Por el momento, tenía otras prioridades.

			–Qué lógico todo –comentó. El dolor había subido tanto que ni se molestó en sonreír–. Y ahora, si me disculpa, me gustaría quedarme sola.

			Sin esperar su respuesta, tomó el neceser y se dirigió al baño. Cuando se tomó un par de analgésicos, él ya no estaba. Al volver a encontrarse frente a la puerta que conectaba las dos habitaciones, fue a por la silla del escritorio y la colocó debajo del picaporte. No había llave tampoco en la puerta que daba al pasillo, y no había nada que pudiera utilizar para atrancarla, pero ya pensaría en ello más tarde.

			Se quitó los zapatos y la chaqueta, deshizo el recogido del pelo con un suspiro y se relajó en cuanto el cuerpo tocó el colchón. Había pasado una eternidad desde la última vez que había podido darse un descanso. Pero su último pensamiento fue para unos ojos del color del mar, cambiantes y de mirada censora.

			 

			 

			Fotis pasó un rato confirmando los protocolos con el equipo de seguridad, revisando las cámaras del perímetro y las alarmas y volviendo a familiarizarse con la agenda de la princesa. ¡Cuántos días iba a pasar desatendiendo sus asuntos para hacerle aquel favor al rey de Cardona! Menos mal que, al final, obtendría dividendos de ello. Leon le había prometido apoyar la iniciativa que por fin había logrado poner en marcha, y eso era lo importante. ¡Por eso cuidaría de un rebaño entero de hermosas princesas malcriadas y narcisistas!

			El día dio paso a la noche. Fotis estaba centrado en su trabajo: hablando con su personal, respondiendo correos y estudiando un proyecto que requeriría bastante trabajo previo, pero que parecía prometedor. Movió los hombros haciendo círculos y miró el reloj. Hacía horas que había tomado un café y un sándwich y se había retirado a su habitación. No era probable que hubiese alguna amenaza a su seguridad allí, pero había prometido protegerla independientemente de cuál fuera su opinión sobre ella, y él siempre cumplía su palabra. ¿Cómo habría permitido que lo que estaba haciendo lo distrajera de ese modo? En realidad, es que estaba decidido a apartarla de su cabeza porque pensar en ella daba al traste con su concentración. Había permitido que su respuesta ante aquella mujer interfiriese con lo que tenía que hacer. Era inexcusable.
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